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La democracia es el arte 
de sustituir al pueblo y 
esquilarle la lana, en su 
nombre solemne, para el 
provecho de algunos bue- 
nos apóstoles. 


ROMAIN ROLLAND 
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El proletariado de los Frigoríficos ante las empre- 


No hay, en lo que vamos 
a exponer a continuación, 
ningún interés partidista, 
ya que no tconstituímos un 
partido ni tampoco una'de- 
terminada agrupación sin- 
dical. Muchos de los anar- 
quistas que sostienen y di- 
funden este periódico, son 
obreros de los frigoríficos, 
y los que actualmente no 
lo son, lo fueron; es decir, 
pasaron ellos también por 
el brete de la explotación 
inicua y criminal que se 
ejerce en los feudos exis- 
tentes en el Cerro. Son 
ellos, pues, que conocien- 
do como conocen la situa- 
ción real de los obreros, 
obreras y niños que cons- 
'tituyen el proletariado de 
los frigoríficos, quieren fi- 
jar la actitud que corres- 
ponde adoptar frente a las 
empresas frigoríficas y el 
“gobierno que las proteje 
con sus ejércitos, y frente 
también a las tituladas Fe- 
deración Obrera en Carne 
y Confederación del Tra- 
bajo, cuyos propósitos de 
dominio sindical y de dic- 


, Jadura comunista, son bien 
_,évidentes. Lo han demos- 


e 


trado en las dos últimas 
asambleas que convocaron 
en el Teatro Edén, donde, 
a pesar de sus pretendidas 
prescindencias ideológicas 
y políticas, el fuerte espí- 
titu militarista que en ellos 
domina, no ha podido re- 
sistir a las justas interrup- 
ciones y protestas de nues- 


- tros compañeros. 


sas, el gobierno y los comunistas 


La huelga sostenida du- 
rante quince días por los 
4000 trabajadores del frigo- 
tífico Anglo de Fray Ben- 
tos, como la que sostuvie- 
ron hace unos meses los 
obreros y obreras que tra- 
bajan en el frigorifico 
Artigas, pueden ser de pro- 
vechosas lecciones, ya que 
ellos son el índice de lo 
que puede llegar a signifi- 
car la acción obrera funda- 
da en el propio esfuerzo 
proletario, y la ineficaz que 
resulta cuando ella se anu- 
la en la engañosa esperan- 
za fundada en la interven- 
ción del gobierno, o de 
elementos políticos que co- 
mo los comunistas sólo 


pueden ofrecer su prever- 
bial caradurismo para el 
chantage, simulado con 
una abundante dialéctica 
de tono subversivo, pero 
carente de valores propios 
y superiores, e indentifica- 
dos en el fondo con. los 
valores negativos de cual- 
quier partido político bur- 
gués. 

Nosotros no hemos coin- 
cidido nunca ni coincide- 
remos ahora con la habi- 
tual gritería de la prensa 
alarmista o derrotista, e 
insinuar eso es una cana- 
llada de los que no poseen 
otros argumentos para com- 
batirnos. Nuestra actitud 


La campaña por la libertad 
de los presos sociales 


Está descontado, que ningún revolucionario puede 
confiar en la justicia burguesa. Todo ese complicado 
aparato jurídico, que infunde más temor que respeto, 


está colmado de crímenes sin nombre. Las más activas 


" diligencias de los abogados, los alegatos más elocuen- 
tes y las más brillantes defensas, se han estrellado siem- 
pre contra el principio legal de castigar con sangre, y 
sobre todo cuando los jueces están animados de un ce- 
rrado espíritu de venganza, como sucede en la genera- 
lidad de nuestros casos. 

De nada valdrá la inocencia probada de Kerbis, Cis- 
neros y Oyhenart. Tenemos una lección bien amarga; 
Alfredo Tipa. que fué condenado a 15 años y medio de 
prisión contra toda evidencia legal de inculpabilidad. Y 
si esto es poco para llevar al ánimo de todos la con- 
vicción de que toda esperanza en la justicia de los jue- 
ces es una engañosa y cruel ilusión, recordad el caso 
de Sacco y Vanzetti, cuya evidente inocencia comovió 
la conciencia universal, 

"Junto con la terminación de la feriajudicial y la re- 
apertura de los tribunales, hay que hacer entrar la cam- 
paña que se viene sosteniendo, en una faz más decisi- 
va, si realmente se desea hacer algo efectivo. Los mó- 
viles de la agitación callejera, es necesario activarlos 
practicamente en los propios medios del proletariado 
La F. O. R. U., la U. S. U., el Sindicato Unico del Au- 
tomóvil y la Sociedad de Obreros Panaderos que coope- 
raron en esta campaña, han contado, sin duda, con la 
considerable cantidad de obreros organizados que repre- 
sentan; en consecuencia, nosotros creemos que se acer- 
ca el momento de pasar de las palabras a los hechos, 
tazón por la cual es precisó ir gestando el levantamien- 
to de la acción obrera que concrete en la huelga general el 
espíritu de solidaridad blasonado en todos los actos. 

Fracasados los recursos legales de la defensa a los 


- * procesados; negada la libertad que le correspor.de por ley 


a Alfredo Tipa y a Baltasar Pintos por haber cumplido 
ya más de la mitad de la condena, qué restaria por ha- 
cer? a qué medios recurrir pará hacer oir nuestra voz 
de protesta que reclama la libertad de los presos 
sociales? qué se espera para preparar el movimiento? 


frente a los comunistas obe- 
dece a una posición per- 
fectamente definida. 


Por eso estamos, (como 
lo estaremos en cualquier 
opurtunidad) con los 4000 
trabajadores de Fray Bentos 
que expontáneamente s2e 
rebelaron contra la explo- 
tación terrible del figorífi- 
co Anglo, y estamos contra 
la intervención de los co- 
munistas en el conflicto, 
por que la consideramos 
tan falsa, tan nociva y per- 
judicial como la misma in- 
tervención de los mediado- 
res de la Oficina Nacional 


del Trabajo. 


Los trabajadores del An- 
glo han perdido la huelga, 
víctimas de la represión 
salvaje del ejército y la 
policía, escarnecidos y bur- 
lados por los consejeros 
batllistas con el juego in- 
fame del proyecto de 
150,000 pesos de subven- 
ción, y teinen que someter- 
sé nuevamente a la explo- 
tación, bestial e ¡inaidita, 
que ejerce la empresa del 
figorífico Anglo con la 
mísera y desarrapada po- 
blación de Fray Bentos. 
Eso es lo más triste y la- 
men'able. Triste por la si- 
tuación en que quedan los 
trabajadores; lamentable, 
por que ello ha demostrado 
que el espíritu huelguístico 
y rebelde de los trabajado- 
res no cuenta aún con una 
firme y enérgica concien- 
cia que lo lleve a solucio- 
nes decisivas para luchar 
con éxito contra la voraci- 
dad capitalista; para recha- 
zar las funestas sugestiones 
de los políticos y para li- 
bertarse del escarnio y la 
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PIG-NIG 


en el campo ubicado frente al Prado, so- 
bre la calle Ramón Gómez entre Dr. Carlos 
M.de Pena y Susieda, a total beneficio de 


LaREBELION 


El DOMINGO 2 de Febrero 





Habrá un surtido bufett; bazar rifa; ruleta 
. de libros; números de canciones acompa- 
ñados con guitarras; juegos con premios 
a los ganadores: romper la piñata, carrera 
del huevo en la cuchara y de enhebrar la 
aguja, para compañeras, y cinchada entre. 
carnívoros y vegetarianos 


Entrada General $ 0.15 


AAA 


tiranía de los gobernantes 
y burgueses. 

No nos exedemos al cali- 
ficar de humillante la si- 
tuación actual de los tra- 
bajadores de los frigorifi- 
cos. El hambre, la miseria 
y la desocupación en que 
se debaten ha creado esa 
situación, y solamente un 
levantamiento espontáneo, 
decisivo y total del entero 
proletariado de los frigori- 
ficos, podría dar una solu- 
ción al terrible problema. 
Pero, no se llegará a una 
solución realmente tal, si 
las denigrantes condiciones 
de trabajo no encuentran 
una efectiva resistencia en 
la conciencia obrera. To- 
do: comprenden que el 
“Standart'” es el más crimi- 


. nal sistema de explotación; 


quien más, quien menos, 
todos han sufrido sus do- 
lorosas consecuencias; sin 
embargo, la inmensa ma- 
yoría, sin tener en cuenta 
el mal que se hacen y ha- 


.cén a sus propios compa- 


ñeros, dejan los bofes en 
una loca carrera por con- 
seguir el deleznable pre- 
mio que la empresa ofrece 
a costa del hambre de los 
centenares de obreras y 
obreros que periódicamente 
van a engrosar el numero- 
so ejército de los desocu- 
pados; no hay mujer obre- 
ra que no haya sufrido la 
bestial ofensa del insolente 
capataz ante la consentida 
indiferencia de los mismos 
compañeros de trabajo, y 
en fín, los exigios salarios, 
el despojo de la jubilación 
y la más inicua explotación 
de los niños, que en triste 
caravana van a dejar sus 
débiles fuerzas en las as- 
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bleas, pero ellas han con» 
firmado de una manera 
bastante elocuente y cate- 
_górica la actitud de los 


querosas fauces del. san- Comunistas. Sin embargo, 


guinario Moloch capitalista. 
¿Quién podría negar es- 
ta situación por demás hu- 
millante del expoliado pro- 
letariado «le los frigoríficos? 
Nadie por cierto. Y bien, 
entonces; la solución está 
en ellos mismos, en sus 
propias fuerzas como pro- 
ductores, y en la concien- 
cia que de estas fuerzas 
ge tenga para emplearlas 
con verdadero resultado, 
Hay que despertarlas a la 
lucha y a la fé combatien- 
te, para que unidas a las 
ocultas esperanzas de jus- 
ticia del proletariado, se 
logre la finalidad anhelada 
a pesar de todo. 
- *Es natural que una situa- 
ción de explotación y de 
miseria como la que se pa- 
dece, debe despertar algún 
descontento; aunque en es- 
te caso, él no ha sido ma- 
nifestado de una manera 
que demostrara un eviden- 
te espíritu de lucha por 
parte de los trabajadores. 
Por eso han fracazado las 
tentativas comunistas; por 
eso, y por su actitud fran- 
camente ridícula, al preten- 
der declarar una huelga e 
imponer un pliego confec- 
cionado sin la intervención 
de los obreros interesados. 
Es verdad, que han si- 
do convocadas dos asam- 


su falta de escrúpulos 
resiste a toda prueba. Y 
despúes de haber fracasado 
lementablemente en las dos 
asámbleas del Teatro Edén 
de donde no consiguieron 
sacar la comisión que pre- 
sentara el pliego de con- 
diciones, rematan su gro- 
tesca ridiculez con el la- 
mentable espectáculo de 
una concentración al estilo 
fascista, llevada a cabo en 
el Cerro el Domingo pasa- 
do, por cuyas calles desfi- 
ló luego un minúsculo ejér- 
cito rojo, disciplinado bajo 
la vigilancia de los instruc- 
tores y comisarios. Han 
querido ofrecer a los tra- 
bajadores de los frigoríficos 
una demostración de fuer- 
zas, y apenas si han logra- 
o representar una burda 
fanfarronada. 

Es de desear, que nunca 
sirvan nada más que para 
eso. Si por ventura ellos 
lograran apoderarse del po- 
der y reemplazar en el 
gobierno la tiranía de los 
burgueses, podéis estar se- 
guros, compañeros, que los 
que han manchado de san- 
gre sus conciencias aplau- 
diendo a los verdugos de 
Petrini, de Ghezzi y tantos 
y tantos revolucionarios 
rusos, serían aquí, los nue- 
vos verdugos del proleta- 
riado uruguayo. 


Cinco victimas más de 
la justicia criolla 


No es de este país al que nos referimos aquí, 
donde una burguesía de rancio abolengo criollo tiene 
tantas victimas en las redes siniestras de su justicia. 
Queremos señalar la República Argentina; al gobierno 
de la otra orilla, gemelo al de este lado, en su espíritu 
tan estúpido como malvado. Los blanqui-azules sayones 
de las democracias de estos países, serán, deben serlo, 
para los ingenuos pueblos de América, el índice lamen- 
table de sus desgraciados destinos. Solamente la fuerza 
insurgente y poderosamente impulsiva de la rebelión, 
podrá hacer cambiar el rumbo. Hasta tanto ella no se 
desencadene, la bestia idiota que gobierna desde el si- 
tial arcáico de la justicia venal de las leyes, seguirá 
exprimiendo sangre, mandando carne humana a la fiera 
carcelaria. a 

Al caso de Kerbis, Cisneros y Oyhenart, podemos 
agregar, para honra y prez de la justicia criolla, el caso 
de los cinco compañeros de la Argentina; Alejandro 
Scarfó, Manuel Gómez Oliver, Pedro Manina, Mariano 
y Simplicio de la Fuente, envueltos de tal manera en 
una trama policial y jurídica, que la ceguera inconscien- 
te y brutal de un fiscal de cámara, ha pedido contra 
los dos primeros compañeros la monstruosa pena de 
prisión perpetua, y para los tres compañeros restantes, 
la no menos bárbara de 15 años de prisión. 

Las referencias de este hecho, cuyo proceso s8o- 
brepasa en ruindad el propio sentido legal de la justi- 
cia burguesa, son bien sencillos y sin ninguna prueba 
de fuerza. Hace poco más de un año que fueron dete- 
nidos, acusados de culpabilidad de la muerte de un tal 
Rago, producida por la explosión de una bomba colo- 
cada en las inmediaciones de la Catedral de Buenos 
Aires. Para probar este delito, el maquiavelismo sinies- 
tro de un juez llamado Rodríguez Ocampo, ha encon- 
trado en el tristemente célebre polizonte Santiago, el 
seguro cómplice de sus inspiraciones de verdugo. Es 
así, que los sabuesos a sus órdenes, invadieron el do- 
micilio de Alejandro Scarfó, de donde sacaron mate- 
rial explosivo que la inícua reflexión del juez lo encuen- 
tra idéntico al de la bomba que causó la muerte de 
Rago, y por consiguiente, acusa a Scarfó y a Oliver, 
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' huella profunda de su paso. 


' blan en porfiados pugilatos 
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En el aniversario se AnS Epa pe 
, r victima por el placer de 

de la muerte de - apresarla. 
N. Lenin El repulsivo Javert, res- 


-pondía a una interpreta- 
ción personal de la justicia 
que lo honra comparado 
con el periodista uruguayo 
que no ve en el infractor 
de las leyes al delincuen- 
te, sino el motivo de en- 
trenamiento de la delación 
y el. espionaje, sin otro 
motivo que la delación y 
el espionaje mismo. 


Lenín ha «muerto. 

Nosotros podemos tener 
hacia él esa especie de ad- 
miración forzada que arran- 
can a las muchedumbres 
los hombres fuertes, aunque 
sean alucinados, aunque 
sean malvados, que logran 
dejar en la historia una 
Alejandro, Julio César, Lo- 
yola, Cronwell, Robespierre 
Napoleón. Pero él, aunque 
sea con las mejores inten- 
ciones, fué un tirano, -fué 
fué el estrangulador de la 
revolución rusa y nosotros 
que no pudimos amarlo vi- 
'yo, no podemos llorarlo 
muerto. : 

Lenín ha muerto. Viva 
la Libertad! 

E, Malatesta 


21 de enero de 1924 


Revuelta de deso- 
cupados 


A medida que la civili- 
zación avanza con el des- 
arrollo sorprendente de la 
maquinaria, la racionaliza- 
ción del trabajo y la trus- 
“tificación de la industria, 
se hace mayor la miseria 
del proletariado con el pro- 
gresivo aumento de la des- 
ocupación. Esto es bien 
evidente; aquí mismo, en 
el Uruguay, los trabajado- 
res sufren las consecuen- 
cias terribles de un estado 
permanente de desocupa- 
ción de más o menos ocho 
meses al año. 


Almas de perros 


La psicología de Javert, 
el repulsivo personaje de 


“Los Miserables”, no es 
un producto de la afiebra- ¿Qué hacer contra eso? 


da fantasia: dé Victor Hi Solicitar prebendas al go- 
go. Los garbanceros del bierno, leyes de subsidio, 
periodismo nacional, riva- de A ¿esp a Or 
lizan; por. aleantarla, por rrir al triste y denigrante 
superarla. Con motivo de espectáculo de las ollas po- 
los comunes y diarios su- pulares? Eso crea Ea or 
cesos policiales, se enta- do de miseria moral, mi 
veces peor. : 

Hay que .estender- la re- 
vuelta, es más digna y más 
efi:az para arrancarle a los 
«burgueses los medios |de 
subsistencia que -nosotros 
necesitamos y que ellos 
tienen acaparados. 

Noticias de Alemania 
dicen, que: “Una revuelta 
ocasionada por los desocu- 
pados, y que duró “cuatro 
horas, fué sofocada por la 
venganza; es un deporte policía, después de soste- 
nacional que entusiasma ner una verdadera batalla 
al público; que tiene sus en las vecindades de la 
cultores, profesionales que Municipalidad”, 


por ver quien afila más el 
olfato. El Uruguay, que 
tiene la gloria de haber 
conquistado por dos veces 
el campeonato mundial de 
la patada, esta en condicio- 
nes de seleccionar entre 
sus periodistas un combi- 
nado canino que dejaría 
atrás a todas “las mejores 
del mundo” juntas. 

No es el espíritu de la 

















que fué de éste compañero de pieza, de ser los autores 
responsables del delito de homicidio. A Simplicio y 


Marino de la Fuente, de haber proporcionado y envia- : 


do desde Alta Gracia (Córdoba), el material explosivo 
que habría recibido en Bueños Aires, Pedro Manina; 
por lo tinto los considera cómplices en el delito incul- 
pado a Scarfó y Oliver: Como se vé, la trama ha sido 
tegida, a pesar de todo, con bastante torpeza; y sólo 
el carácter anarquista de los detenidos, ha podido mo- 
ver un asunto así, donde sólo apunta la adversión y la 
venganza de un juez hacia los hombres de ideas. Un 
hecho bien notable, constata lo que decimos. Siendo el 
primer pedido fiscal, dé tres años para Scarfó y de 
absolución para los restantes camaradas, el juez Rodrí- 
guez Ocampo lo volvió atrás, aduciendo que debían es- 
tar sujetos a una represión “ejemplar'”, por que los de- 
tenidos Scarfó, Oliver y Simplicio de la Fuente, habían 
reivindicado su anarquismo 'ante la justicia. Es así, que 
el segundo fiscal, obedeciendo a esta órden, pide se le 
condenea la monstruosa pena que hemos dicho. 

Es inconcebible la impávida serenidad de esos 
trágicos sacerdotes de la ley, que sin la más mínima 
inquietud, firman una sentencia de pena y de muerte. 
¿Qué es lo que hará mover la conciencia petrificada 
de la justicia representada en ellos? 

El pueblo lo sabe tanto como nosotros. 


Sólo hace falta hacerlo. Pero hacerlo pronto, cuan- 
to antes mejor, para salvar y salvarnos de la ignominia 
y de la total abyeción a que nos arrastra el imperio 
fatidicamente solemne de la ley, del código, del juez. 
en fín, sicario del órden burgués, fundado en la. ruina, 
el hambre y la desolación. 

Digámos con 'uno de los mártires de Chicago: 
“Ya que la infamia llega al riñón del mundo, hagámos 
.que su estallido llegue al cielo” 


ELHOMBRESO 


El hombre solo iba solo por los grandes camitos: ¿del 


mundo, 

solo entre una multitud de otros seres semejantes a él, 

pero de quienes no cuidaba el saludo, ni los choques 

ni las vanas querellas. 

No se detenía sino cuando tenía hambre 

y pagaba el pan prestando un servicio, 

luego reemprendía su marcha 

y se iba así solo por el mundo, sereno e impasible 
ante todo, ' % 

un poco curvado baja un pedo que se adivinaba, mas 
no se veía: 

el peso de los desengaños sufridos; 

iba no hacia una meta, sino hacia lo ignoto 

sin pedir al mañana un milagro. >» Y 

Que él no esperaba más, no creía más 

y se había puesto fuera de la humanidad, 

vil y voraz, 

y esperaba sin esperar el fin de si mismo 

aun queriendo hasta el postrer día sentirse él: 

el hombre solo, el hombre fuerte... 

El había amado, y tantos años habían transcurrido, 

a las mujeres y a su prójimo! 

pero el amor le había dejado la nausea en la garganta 

y no le recordaba más que debilidades. 

Y también había, y más fuertemente, odiado 

— el mal, la mentira y la vileza — 

soñando eliminarla de la historia de la pequeña vida 

de los hombres pequeños, 

mas la impotencia de su odio, 

impotencia de reflejo y sobre la que gravitaban 

las renuncias de aquellos a quienes quería soliviantar, 

lo había convencido de la inutilidad del sacrificio y de 
la lucha... 

al margen de la humanidad... 

Por esto iba así, solo en el mundo... 

Mas un día sintió detras de si un taloneo, 

un ligero paso, 

e instintivamente se volvió: era un muchacho. 

Un muchacho, como él, solo en el mundo 

que iba también él a la ventura. 

Se detuvo. 


Aquel inesperado compañero le interesaba a. su, pesar. 


llamándolo de nuevo a una sociabilidad que a un hom- 
bre hubiera negado. 

Lo miró serio y curioso y como el muchacho sonreía, 

fastidiado preguntó: Por qué sigues mis pasos? 

Tranquilo el muchacho respondió: 

Yo no sigo a nadie; camino. 

El hombre se calmó y retornando la marcha con más 
lento paso 

dijo a su vez: caminemos. * 

Y a poco: Vas? Adonde? 

El muchacho se estrechó en la magras espaldas: Voy... 
no sé... 

—Que buscas? —Nada... —Eres solo? —Solo... 

—De que vives? —De nada y de todo. 

—No piensas en el mañana? —No... 

—Y en el ayer? 

Una mueca de profunda amargura borró la sonrisa . ¿de 
los tímidos labios. 

El hombre comprendió- 

También sobre ese muchacho gravitaba un caido de 
miserias, de suciedades y de penas. 

Mas casi de súbito retornó jovial el muchacho 
y se puso a cantar; 


"Nosotros vamos por la larga vía 

que envuelve todo el mundo. 

El Sol es nuestro; de las flores la alegría 
nos giña por doquier, y canta y dice: 
—Coraje vagabundo, va libre y feliz 

siempre adelante sin detenerte nunca, 

que si te detienes Igúayl 

encontrarás un patrón y curvarás el lomo 

a la asaz fatiga y al pan escaso pero 'óáro...! 


El camino hacía un recodo, una cerrada curva. 

Cuando llegaron a la mitad de ella ambos se encontra- 
ron frente a la léy; es decir un gendarme. 

El muchacho chilló isacramento! y de un salto se pre- 
cipitó en el bosque colindante. 

La ley era demasiado pingúe para imitarlo 

—Por qué escapó ese muchacho? —No lo + 

—Es su hijo? —No tengo hijo. 

—Pero quien es? —Quien- lo sabe. 

—Y usted quien es? —Yo. 

Los bigotes de la ley, es decir del gendarme, apunta- 
ron en alto, amenazadores. 

—Sus documentos. +—No tengo documentós. 

—Tiene medios? —No tenge nada. 

—A donde va? —Hacia adelante 

—De donde viene? —De la parte opuesta. 

—Bien... Lo arresto. —Por qué? 

—Y me lo pregunta? Tiene el derecho de preguntarmelo? 

No tiene documentos ni medios: es una persona sospe" 
chosa. . 

—Sospechosa? 

—Si, podría ser un ladrón, un asesino. Sin duda un 
" vagabundo. Por lo tanto... 

—Qué?... —Lo arresto. 

—Es un bello día de sol y en esta altura 

se respira a plenos pulmones. 

+—Y bien?... 

HCoblinuad, pues, vuestro camino; yó sigo el mio. 

—He dicho lo arresto! —Y yo le digo: caminadi 

El gendarme se puso torvo, 

su mano agarró la cartuchera del revólver. 





E 


El amo roba al esclavo 
aquello que en la vida da 


un valor. Aun muerto, el 
amo es siempre el asesino. 
Mi rebelión es hija de mi 
esclavitud y la muerte de 


Eudoxes es la obra de Eu- 


«doxes. 


El amo es siempre el 
agresor. Cualquier mal que 
el esclavo le haga, se por- 


ta siempre como un juez 


demasiado indulgente. To- 
dos los crímenes de la ti- 
ranía o servidumbre son la 
obra del amo, ya que el 
esclavo no puede ser nunca 
un criminal contra sí mis- 


Han Ryner 
(De "LOS ESCLAVOS") 


La TORRE DE MARFIL 


¿Cómo recluirse en ella 
cuando los lamentos de los 
hombres llegan hasta nos- 
otros, cuando la injusticia 
y la iniquidad acumulan 


. delitos sobre delitos, cuan- 


do la miseria y la muerte 
nos circundan? Empero, 
nuestra acción, no lo olvi- 
demos, debe manar de nos- 


otros como una fuente, li- 


bre de usos, de tradiciones 
de prejuicios, de fanatismos 
El arte que creamos y que 
admiramos, el esfuerzo in- 
cansablemente renovado, el 
ideal floreciente en accio- 
nes, hacen de nuestro pen- 
samiento un refugio segúro 
contra el dolor y la feal- 
dad, hacen de nuestra co- 
tidiana existencia un poe- 
ma de luz y alegría. 


G. Lacaze Duthier 


Tú derecho a predicar 
debe tener razones sufi- 
cientes en tú capacidad 
para provocar en los hom- 
bres sentimientos sinceros, 
por los cuales,'comó a 
martillazos, ciertas formas 
de la existencia deben ser 


destruidas, a fin de crear 
otras, más amplias, en. vez 
"de nuestras formas tan es- 


trechas. La cólera, el odio, 
el valor viril, la vergijenza, 


| Revista e de 
Lecturas 










el disgusto y finalmente, 
la cruel desesperación: he 
ahí las palancas con qué 
se puede alzar la tierra. 
¿Puedes crear tú tales pa- 
lancas? ¿Puedes ponerlas 
en movimiento? Para tener 
derecho a hablar al pueblo, 
es necesario llevar en el 
alma, o un odio inmenso 
a sus defectos o un amor 
inmenso a causa de sus 
dolores. 

Máximo Gorki 


(De "EL ANIMADOR 


DE LA TEMPESTAD") 


Si yo recogiese por el 
mundo entero todas las 
buenas palabras que usan 
los hombres, todas sus tier- 
nas y sonoras canciones, 
y las lanzase al aire alegre; 
si yo recogiese todas las 
sonrisas de los niños, las 
risas de las mujeres no 
ofendidas, aún por nadie, 
las caricias de las ancianas 
madres de cabellos blancos, 
los apretones de manos de 
los amigos, y con todo ello 
hiciese una corona inmar- 
cesible para una hermosa 
cabeza; si yo recorriese 
todo el haz de la tierra y 
recogiese cuantas flores 
hay en los bosques, en los 
campos, en. las praderas, 
en los jardines de los ricos, 
en las profundidades de las 
aguas, en el fondo azul de 
los mares; si yo recogiese 
cuantas piedras preciesas 
brillan en las hendeduras 
de los montes, en la obs- 
curidad de las minas pro- 
fundas, en las coronas de 
los soberanos y en las ore- 
jas de las grandes damas, 
y con todas hiciese una 
montaña fulgurante; si yo 
recogiese todas las llamas 
que arden en el universo, 
todas las luces, todos los 
rayos, todos los brillos, to- 
das las auróras, y cohñ todo' 
ello hiciese rutilar los mun- 
dos en un grandioso, incen- 
dio, ni. aún 'asíi podría glo- 
rificar tu nombre como se 
merece, “¡oh, libertad! 


Leónidas Andreiev 
(De "DIES IRAE') 


—No hagamos historias, no agrave su situación. Vamos. 


-—Vamosl! 








Un puñetazo recibió de improviso el gendarme en la 
sien como un mazaso. Desvanecida la ley cayó a tierra. 

El hombre se inclinó sobre el gendarme, le deshebillé 
el cinturón y le quitó el revólver. 

El gendarme abrió un ojo: no me matel 

El hombre no le respondió siquiera. 

Lanzó lejos el arma, en la epezura de la maleza, 

y retomó tranquilo sú marcha. 


tarse. 


-—Me la pagarás! gritó el gendarme intentando levan- 


El hombre solo estaba ya lejos y caminaba como siem- 
pre mirando hacia adelante, indiferente a todo. 

Pero de una maleza, cien metros más adelante, 

el muchacho saltó afuera alegre , 


—Dií lo has aporreado. 
—Por qué escapaste? 


—Por qué? Eres bromiata tú. 


es la prisión, y 


Porque el gendarme 


yo quiero ser libre, libre, libre, 


El hombre miró en los ojos al muchacho. 


—No se es jamás libre cuando se teme. 


La propia li- 


bertad hay que hacerla respetar: imponerla, 
—Pero yo no tengo tus puños, sacramento! 


Tú eres fuerte, yo no. 


El hombre enarcó las cejas. Murmuró algo ininteligible, 

Pero siguió marchando. Meditaba. . 

Se veía, empero, que estaba conmovido; el sentido de 

la humanidad se despertaba en él. Y de pronto su ma- 
no se extendió a acariciar la rizada cabeza del mu- 
chacho que marchaba a su lado. 


Y dijo quedamente: 


—Permanece conmigo, te protegerél 
Es preciso ser fuertes también por los débiles... 


Ge. Damiani, A 
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“Elarte desa- 
ber ser pobre” 
Nada tan emerañado co- 


mo el lenguaje filosofal y 
moralista de que hacen ga- 


la algunos plumiferos asa-- 


lariados. Por desgracia, lo 
son la mayoría de los in- 


telectuales; toda una legión 


de periodistas que se pres- 
tan a cualquier comentario, 
lleno de vivicuetos y diti- 
rambos, según sean las con- 
secuencias que se han pro- 
puesto defender. Por que 
ellos, por ser mercaderes 
de su inteligencia y de sus 
particulares interpretacio- 
nes, no poseen un ideal 
que abarque los intereses 
de la humanidad, ni pue- 
den ponerse de lado de los 
que sufren el rigor del des- 
potismo y de la desigualdad 
social. Están al servicio del 
amo que paga, ya sea éste 
una fracción política o re- 
ligiosa, defendiendo el par- 
tidismo que da la pitanza 
a sus estómagos. 


Veamos lo que dicé el 
célebre periodista a la mo- 
da, que oscila en sus elu- 
cubraciones entre el reac- 
cionarismo y el liberalismo, 
eludiendo con toda habili- 
dad, las definiciones extre- 
mas. Francisco Grandmon- 
tagne, haciendo (según o- 
tro plumifero) * “un substan- 
cioso énsayo” nos dice: 
"Según Michelet, la gran 
miseria de estos tiempos 
es no saber ser pobre”; y 
después de ciertos silogis- 
mos, se expresa de este 
modo: “Es más seguro en- 
riquecerse disminuyendo 
codicia que aumentando 
deseos”, reafirmando sus 
pensamientos con dichos 
del sagaz Quevedo: “Lo 
mucho se vuelve poco con 
desear otro poco más 

En sintesis, la solución 
de la miseria y Sus funes- 
tas consecuencias, está, en 
la conformidad y la resig- 
nación. 


Quizás sería más sopor- 
table resignándonos, y has- 
ta nos creeríamos menños 
pobres de lo que somos. 
Sucede lo contrario, cuando 


conftontamos nuestras pri- 


vaciones con la vida des- 
ahogada de los adinerados 
y sentimos en el contraste, 
la injusticia que pesa sobre 
nosotros, acentuada en 


la medida que ambicio-.. 


namos emanciparnos de las 
privaciones y esclavitudes. 


Empero, aquí cabe hacer 
notar los propósitos que 


_ claramente se traslucen en 


este periodista asalariado. 
No es la primera vez que 
con distintas palabras se 
expresaron los mismos sen- 
timientos. Todos los go- 
biernos, sin distingo algu- 
no, han recurrido y recu- 
rren, por intermedio de sus 
moralistas a sueldo, a los 
mismos argumentos, para 
afianzar la tranquilidad de 
los privilegiados, que es en 
definitiva, su única misión. 
Es que ellos también son 
privilegiados y es lógica 
la identificación con los 
intereses de la institución 
que defienden. Oid a todos 
los que viven del presu- 
puesto, políticos y religio- 
sos, que trafican en el mer- 
cado de la explotación y 


de la moral actual, respec-- 
, la pas 


tuosa del “orden” 
tria y otras mentiras; oidlos 
cuando los trabajadores 
protestan reclamando más 
pan y más respeto a sus 
vidas, y veréis como todos, 
blancos, colorados, socia- 
listas o comunistas; apuí, 


en la Argentina, como en 


cualquier parte del mundo, 
aconsejan el “orden” y el 





-en 1904, y fué conde- 


,te años de Katorga, 


.quierda, fué arrestada 


Irena Kakhovskaja mandes iimallovicth María 
Spiridonova, pertenecientes al partido «socialista. révolu- 
cionario de izquierda, han sido cruelmente probadas 
por el martirio. : 


La Kakhovskaia es 
una sobrina del ge- 
neral Kakhovsky, el 
famoso decembrista 
rebelde “contra Nico- 
lás 1. Entró en el mo- 
vimiento. muy joven, 


nada después a vein- 


deportada a Akatuy, 
y más tarde obtuvo 
permiso para esiable- 
cerse en la Trans-Bai- 
calia, donde fué liber- 
fada en febrero. 

En seguida de la 
páz de Brest Litovek, 
Irena Kakhovskaia, 
que había retomado 
su actividad en el 


Partido S. R. de iz- 


por las autoridades 
alemanas del- cuerpo : 

de ocupación, como participe del complot contra el 
general Eichom, feldmariscal prusiano muerto en Ukra- 
nia por el socialista revolucionario de izquierda A. Dons- 


la revolución que estalló en Alemania suspendió la 
ejecución de la sentenciada. 

Recobrada la hbertad, iscumpcandió su labor pro- 
pagandista y.en 1921 fué de nuevo arrestada, por los 
bolcheviques, y desterrada a, Kaluga, en Siberia. 

En la prisión escribió un libro de memorias, sobre 
el que Romain Rolland escribió una apreciación azaz 


halagúeña. >: eN Ay 


Alejandra Izmailovitch, hija de un general zarista, 
cumplió en 1906 un atentado contra: él gobernador de 
Minsk, Kurlov, responsable de los progitoms más feroces 
contra los hebreos, y fué condenada a la ergástula en 


Siberia. El año 1917 vino a libertarla junto con'las: de- * 


más víctimas del despotismo zarista, y durante la, revo- 
lución fué una de las figuras más eminentes en el seno 
del soviet nacional de los campesinos. Con todo, en 
1919 los bolcheviques decidieron .liguidar para siempre 
su partido, y ella fué arrestada junto a.muchos de sus 
compañeros. Salvo algún breve intérvalo, su «prisión 
dura hasta ahora. 

devoción de Alejandra aiiilch ¿por - María 


¡Spiridonova es uno de .los más nobles aspectos de su 


carácter nobilísimo. Estuvieron juntas, por once. años, 
en Siberia; juntas regresaron a Rusia y juntas también 
fueron perseguidas por el gobierno bolchevique, cuya 
prisión juntas descuentan desde hace algunos años. 


María Spiridonova es, sin duda, el prototipo de la 
heroína-martir del movimiento revolucionario ruso. Des- 
cendiente de familia aristocrática, culta, bella, inteligente 
sé consagró desde muy jóven a la cáusa de la libertad, 
A los 18 años cometió uñ atentado contra el general 
Lukhanovsky, gobernador de Tambov, execrado por su 
crueldad con: los campesinos. 

Los vérdúgos de “Nicolás 11 se relevaron en los 
métodos usados contra María Spiridonova, de una per- 


fidia tan refinada a punto de superar los sistemas de * 


Iván el Terrible. En el momento del arresto fué flage- 
lada hasta caer desvanecida; después, agonizante, entre- 
gada a los soldados borrachos del cuerpo de guardia, 
que se divertieron quemándole las desnudas cárnes con 
los cigarros encendidos y serviciándola horriblemente. 
Estuvo, durante muchas semanas, suspendida” entre la 
vida y la- muerte, y fué condenada después a la péna 
capital. El mundo occidental insurgió, contra las tortu- 


.ras infligidas a María Spiridonova, en una oleada de 


protestas que le salvaron la vida. La pena fué 'tonmu- 
tada y María relegada a Siberia. Las sevicias sufridas 
le habían estropeado una mano, cegado un ojo, y arrui- 
nado los pulmones; pero las mutilaciones no podían 
alterar la llama ardiente 'de su espíritu: : 

Su retorno en 1917. fué un triunfo como hubo 





to llegué a saber que María había escapado del * 
_ torium” y de las * "mejores curas”, para vivir en Moscú 


. 








pocos. De Siberia a Moscú y Petrogado, ella pasó entre 
“las multitudes que la aclamaban - como el símbolo vi- 
viente de la liberación largamente esperada, y fué en 
los años de la revolución el jefe adorado de las mu- 
chedumbres cámpesi- 
nas, el intérprete de 
sus necesidades y de 
sus esperanzas. 

Ya desde 1918 Ma- 
ría Spiridonova había 
advertido que el ma- 
yor peligro contra la 


sus presuntos amigos, 
antes que de sus ene- 
migos; vió el surgi- 
miento y la consolida- 
ción de la autocracia 
comunista y se decla- 
ró abierta mente su 
enemiga. 


La ruptura final en- 
tre su partido y los 
comunistas siguió a la 
paz de Brest Litovsk, 
que ella condenaba 
por razones de prin- 
cipio y de táctica; y 
poco tiempo después 
fué arrestada junto a 500 miembros del Congreso de 
los campesinos, 


a A mi retorno a Rusia fuí informada por los bol- - 
koy, sometida a la tortura y condenada a muerte. Pero 


cheviques que María Spiridonova había sido, después 
de una crisis nerviosa, asilada en un “sanatorium'” don- 
de le eran prodigadas las mejores curas. Pero bien pron- 
'sana- 


disfrazada de campesina... como en los tiempos del zar. 

Fué fortuna que yo tuviese la oportunidad de pasar 
algún día en compañía de esta mujer extraordinaria: he 
podido así darme cuenta de sus condiciones. El hecho 
es que no hay en su caracter ningún síntoma de histe- 
rismo; la serenidad de la actitud, el equilibrio del pen- 
samiento, la objetividad del razonamiento, la precisión 
del discurso y el recuerdo de los hechos ocurridos des- 
pués de su retorno de la Siberia, son en María Spiri- 
ddonova los signos seguros de un intelecto abierto y de 
un espíritu singularmente elevado. 

Algunos meses desqués en el otoño de 1920, la 
Cheka fué invadida de nuevo por la manía de los com- 
plots e hizo en Moscú numerosas redadas. María Spi- 
ridonova fué sorprendida en cama, enferma de tifus, 
arrestada y confinada en el 'Ossoby Otdel" — el de- 
partameñto setreto de la Cheka. 

En 1921 María estuvo de nuevo gravemente en- 
'ferma, casi moribunda. Con muchos esfuerzos algunos 
amigos obtuvieron que fuese temporalmente puesta en 
libertad, con el empeño, empero, de que volviera, ape- 
nas restablecida, a las '* mejores curas” de la Cheka. 

En efecto, apenas convalesciente, la Cheka la 
prendió de nuevo y la recluyá, junto con Alejandra 
Izmailovitch, en una casa en el límite extremo de la 
provincia de Moscú, bajo la vigilancia severa de guar- 
dias leales y de mastines. 

¿Estoy informada de fuente segura que María y su 
compañera y enfermera, Alejandra, están ahora deste- 
rradas en las lejanas florestas del Turquestán. 


El martirio de estas mujeres heroicas se ha vuelto 


bajo la dictadura bolchevique, más cruel de cuanto lo 


fué en los días de la tiranía zarista. 

Entonces sus sufrimientos eran solamente físicos, 
ya que nada podía dañar el espíritu. Sabían que el 
odio de la autocracia estaba ampliamente compensado 
con el amor y el afecto de las masas sufrientes del 
pueblo ruso que las adoraba ''santas”. 

Hoy, ya no. Los nuevos autócratas han sembrado 
el descrédito del socialismo, enfangado el nombre y la 
fe de sus adversarios. 

En Rusia no existe más voz -pública que la de 
los dominadores; y los mártires de la revolución se han 
vuelto parias en el sentido más absoluto, privados de 
toda confortación y de toda esperanza en la conciencia 
de su país, políticamente paralizada. 


Emma GOLDMAN 











“buen sentido”, o lo que 
es igual, la resignación? la 
sumisión de los que se re- 
belan exigiendo el legítimo 
derecho a la vida. Ya se 
ha constatado a través de 


la" trágica ' trayectoria del 


proletariado, los males que 
engendra esa funesta pré- 
dica, cuando el espíritu de 
resignación' se apodera “de 
los que sufren la injusticia. 

Por nuestra parte, pro- 
clamamos la insubordina: 


ción, y decimos a todos lós. 


desheredados, que si quie- 
fen poner término a ús 


vidas de miserias, ambicio-' 


nen tanto como sueñen, con 
espíritu altruista y comba- 
tivo, hasta lograr la verda- 
dera rigueza en la igual- 
dad de condiciones, en la 
libertad y el recíproco 
apoyo con sus semejantes, 
para gozar en la satisfac- 
ción de todos los deseos. 
Y no como afirma hipócri- 
tamente Grandmontagne: 
“Nadie más rico que San 


Francisco de Asís con su 


programa económico: “Yo 
deseo poco, y este poco lo 


deseo poco”. 


* EQUIX 
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El Centro de E. S. “Sembrando Ideas” 
de Villa del Cerro, ha organizado una 
rifa de cuatro importantes premios, que 
se sorteará por la última jugada de la 
Lotería de enero y de la que serán 
agraciado los poseedores de los cuatro 
números cuyas tres últimas cifras coin- 
cidan con 4 primeros premios de dicha 
jugada. Premios: 19, Una batería de co- 
cina de aluminio, valor 20 $. 20. un par 
de zapatos para hombre o mujer, valor 
5.50 $. 39, Una bombilla de plata con 
un artístico mate labrado por los presos 
40, un lindo bracerito de hierro fundido 
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revolución venía de' 





¿LA REBELION De RA mA o e pi 
a mala 
Una voz de alarma es 
AR RIO IO oca macaneenss: EII DI preciso también que lance- 


mos a huestros hermanos 
trabajadores dirigiendo 
nuestro indice acusádor a 
la prensa, ya sea burguesa 
o comunista, como negado- 
ra de cultura y fuerte ele- 
mento de esterilización es- 
piritual q' obra en el ambien- 
te colándose a nuestro hogar 
de una manera u otra, pa- 
ra entontecernos con su ve- 
neno periodístico, solapado 
y tenaz. Basta tomar un 
diario de nuestra donosa 
ciudad —la Atena del Plata 
como se le llama— para 
analizar sus máquinas y 


comprobar su absoluta ine- ' 


ficacia cultural. El chisme 
político, en primer rango, 
impregna totalmente sus 
máquinas desligándose co- 
mo un virus horroroso que 
todo lo contamina. El he- 


cho de policía descrito en . 


forma canalla y dolorosa, 
que sólo constituye, la ex- 
plotación de hábitos d 
graciados del pueblo. E 
página de las carreras com- 
puesta con una sutileza téc- 
nica y dirigida a escitar 
hiperestésicamente los vi- 
cios del pueblo. La sec- 
ción de los deportes, espe- 
cialmente del futbol — que 
en este país constituye du 
más amargo cáncer — y 
que sólo obra como estimu- 
lante de los instintos pri- 
marios y salvajes del pue- 
blo, como una morfina que 
adormece sus más enteras 
facultades distrayendo su 
criterio de sus más funda- 
mentales problemas. He 
aquí el espectáculo que 
ofrece la prensa que ma- 
ñana tras mañana devoran 
nuestros compañeros ¡n- 
conscientes de la ponzoña 
que se va vertiendo en sus 
entrañas más íntimas. 

La prensa, bien llamada 
cuarto poder del Estado, 
es un enemigo sutil y pro- 
fundo que el trabajador 
tiene en su pobre vida de 
sediento de la alta cultura. 

Pero - creemos que há 
llegado la hora del des 
pertar y de la defensa es- 
piritual de nuestras vidas. 
La hera de crearnos nues- 
tra propia prensa, de esti- 
mular y de ayudar a nues- 
tros flacos periódicos, fla- 
cog en contestura pero 
henchidos del propósito 
puro de nuestra liberación 
espiritual. 

Debemos dignificarnos 
compañeros a costa de 
nosotros mismos, de nues- 
tros esfuerzos y sacrificios. 

Hagamos cundir en el 
hogar del trabajador el 
asco por la prensa actual, 
su desidido boycott, como 
una verdadera profilaxis, 
precisada más que nunca, 
El diario que nos ofrece el 
pobre canillita — otro ex- 
plotado más! — nos echa un 
grillo más al fondo de 
nosotros mismos, mania- 
tándonos para la visión de 
nuestras hondas necesida- 
des y problemas urgentes, 
que debemos ventilar en- 
tre nosotros. 

Esta mala prensa, cama- 
radas, que se ha creado 
para que vivan a costa 
nuestra unos cuantos gana- 
panes sinvergienzas, debe 
ser ahuyentada enérgica- 
mente por el pueblo, si 
éste realmente ha abierto 
sus ojos, debe comprender 
que el periodismo moder- 
no está compuesto por ca- 
pitales que tienen los mis- 
mos intereses que los res- 
tantes de las demás indus- 
trias capitalistas con los 
que se halla en todo iden- 
tificado. 


Juan CRISTOBAL, 
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Jamás hemos albergado 
sen nosotros la creenciz de 
la honradez de los jueces. 
Nunca -nos hemos olvidado 
«que :la moral . de estos si- 
niestros asalariados del Es- 
tado: es tan elástica como 
flexible :es el espinazo que 
les sirvió de alcayata para 
¡las dobleces que conducen 
a-la «posición que ocupan. 


Ed 'motivo de nuestra ad- 


Hersión, no radica solamen- 
te enel hecho sublevante 
sy repulsivo de ser. estos 
«magistrados los encargados 
-de suministrar carne, ino- 
“cente o culpable, —victimas 
de la injusticia social, para 
:nosotros—al monstruo car- 
celario; antro que la mal- 
«dad de los poderosos ha 
construido para defender 
:stv pillaje, para anular a los 






AS 
No fué la voz de la re- 
yolución la que estos días 
ha recorrido! la campaña 
uruguaya; éra la voz del 
_caudillo apenas. El gober- 
nante frustado que reclama 
insolentemente su partici- 
"pación en el presupuesto 
"de la nación, y que ame- 
naza con las armas a los 
lograron 
llegar y detentan actual- 
eS mente Ta holgada posición 
“que les brinda el poder. 

. Puja de perros por poseer 
a la perra; los de abajo 
para arrebatar la ubicación 
a los. de arriba que la de- 
v fienden encarnizadamente. 
A esa cosa tan baja y mes- 
quina se reduce la su- 
. [puesta revolución procla- 
mada y negada más tarde 


- por, Nepomuceno Saravia, 


.y la alarma de la prensa, 
, plena de invocaciones cóns- 
¿titucionales, henchidas de 
. santo fervor, patriótico. 
. ¡Cuánta comedia! 
-* La voz de la Revolución, 
: formidable y 
“drá de 'la honda entraña 
del pueblo « palpitante de 


«angustia por las humillacio- 


..nes sufridas; surgirá de las 
- conciencias anhelantes de 
justicia, no para arrebatar 
“el”cetro a los tiranos, sino 
para destruirlos y destruir 


*+el poder que lo sostiene 


Inútil será toda la sangre 

“y el heroísmo de los com- 
cuando ella, la 
» revolución, no responde'a 
la“vóz de una firme con- 
“ciencia que marcha segura 
“de su destino, iluminada 


“por una idea de bien, de 


justicia, de libertad; más 
" aún, será desvirtuada la re- 
'“volúción cuando no respon- 
da a esos fines. La revo- 
- lución 'está siempre latente 
“Mmientrás haya conciencias 
“rebeldes que en el momen- 
tb de la acción “sepan di- 
rigir sus armas - 
"tirano de arriba 
amenaza surgir 
"de nuestro lado, 


y el que 
'de abajo, 
en la ba- 
*'rricada. 


No son rebaños que obe- - 


"descan a la ronca voz de 


mando del cacique, la que . 


Mana y convoca la revolu- 
ción; son combatientes tan 
apasionados y entusiastas 


como conscientes de la lu- 


, Cha que sostienen; su pa- 
' sión debe ser la libertad 
para todos, su conciencia 
debe impedir todo engaño. 


El caudillo, dueño de 


“utierras ,y. haciendas, que 


arrea peonadas para,la re- 


. ¿vuelta y el motín, es tan 


A 


potente, ven-* 


contra el 


'pic-nic de 
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que combaten el crimen y 
la explotación, para sosjuz- 
gar a los que luchan con- 
tra la autoridad y el Esta- 
do, para encadenar al que 
ataca la propiedad, la injus- 
ticia, el robo de los pode- 
rosos sobre los desposeídos, 
para aherrojar al delincuen- 


te y al revolucionario. Con 


ser todo eso monstruoso, 


es un botón de muestra 


de la función asesina que 


cumplen. 


Todo eso podría ser jus- 
tificado por la psicología 
burguesa, como un acto de 
propia defensa del botín 


cea PA 


-La Revolución 


sore ro no EST UN 


odioso y funesto como el 
general que arrastra a la 
matanza a ejércitos de sol- 
dados, para defender a la 
patria, el gobierno o el 
capitalismo, en tiempo de 
huelga. . 

¡Ah, paisanos! Ingenuos 
y creyentes paisanos que 
dáis vuestro brazo, vuestro 
valor y vuestra sangre a la 
causa de la revuelta poli- 
tica; la bandera del caudi- 
llo, adulador, mentiroso y 
prepotente,na es la de uste- 
des. Vuestra bandera, es la 
del entero pueblo espolia- 
do y humilde; vuestra cau- 
sa, la misma que la de to- 


dos los ¡oprimidos indistin- 


tamente; La bandera de la 
Revolución Social, la cau- 
sa de la libertad. 

Contra los caudillos de 
abajo y los de arriba, ar- 
mad vuestros brazos y 
vuestras conciencias, pai- 
sanos; proletarios de la 
campiña uruguaya. 

Cultivad vuestro valor 
y unidlo a la acción de 
vuetros hermanos los pro- 
letarios de las ciudades, pa- 
ra apresurar la lucha de- 
finitiva contra la burguesía. 
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Ni una vozl.. 


La última asamblea ple- 
naria del Sindicato U. del 
Automóvil, nos ha dado 
una sensación de vacio; de 
ingrata ausencia. - Muchas 
voces se alzaron en todos 
los tonos para hacer inter- 
minable la discusión sobre 
un asunto de efímera base 
y de mezquina cuestión en 
el fondo, pero ni una so- 
la para recordar a los pre- 


sos y el peligro de la con- 


dena que les amenaza. 
Eso «confirma lo que de- 
cimos en otro lugar. Urge 
levantar el espíritu solida" 
rio en los propios medios 
gremiales; llevar a las a- 
sambleas la opinión de la 
huelga general por los presos 








ADVIERTASE, que el 
“La Rebelión” 
se realizará el Domingo 2 
de Febrero, frente al 
Prado, en la calle Ramón 
Gómez entre Dr. Pena y 
Susviela, y no en el lugar 
y fecha que se había anun- 
ciado en el anterior. 


de sus rapiñas, de la per- 
petuación de su privilegio. 
Pero no vamos nosotros en 
el caso de Oyhenart, Cias- 
neros y Kerbis, a hacer 
uso de lo que a ese res- 
pecto pudiéramos argumen- 
tar. Queremos basar en es- 
ta oportunidad nuestra pro- 
testa en una base burguesa, 
ya que las circunstancias 
así lo exigen: la inocencia 
probada no sólo para nmo- 
sotros que los sabemos 


ajenos al hecho, si no abo- - 


nada con todas las pruebas 
legales que puntualizó el 
abogado y que publicó “El 
Dia”, con. las que no puede 
haber una persona honrada 
que dude de la inocencia 
de nuestros compañeros. 
Sólo la policía de inves- 
tigaciones y la justicia, que 
están tan convencidas ín- 


.timamente como nosotros 


de la inocencia de sus victi- 
mas, se empeñan en 
sostener la culpabilidad de 
Kerbis, Cisneros, Oyhenart. 

La solidaridad de los 
verdugos no trepida ante 
semejante infamia. El mo- 
tivo de perverción de los 
sentimientos de estos 


monstruos de la naturaleza, 
si sentimientos puede tener 


Siempre hemos afirmado 


“que la razón de ser: de to- 


do Estado, de sus leyes, 
su justicia, y su moral obe- 
decen a la cuadratura de 
los intereses económicos. 
De ahí que el desheredado 
de la fortuna sea eterna 
víctima de la voracidad de 
los privilegiados que explo- 
tan afianzados en el “dere- 
cho legítimo” que todo 
Estado concede a los que 
detentan la riqueza y el 
poder. 


Para constatar lo que 
afirmamos basta con dar 
una mirada a nuestro de- 
rredor y veremos que en 
nuestra villa, pueblo o ciu- 
dad, siempre es el más 
acaudalado el que determi- 
na la política de la comu- 
na, € lo que es igual, las 
ordenanzas municipales, fa- 
voreciendo lógicamente sus 
particulares intereses; y 
este hecho ejemplarísimo, 
tiene su fundamento en le 
que podíamos llamar “éti- 
ca burguesa” , por que es 
el principio fundamental 
que rige las naciones, y lo 
es también en el predomi- 
nio que ejercen en el mo- 
vimiento internacional las 
grandes potencias sobre el 
empobrecimiento de otros 
pueblos. 


Tenemos, por ejemplo, 
lo que se dió en llamar el 
imperialismo, sindicando al 
imperialismo yanquee que 
poco a poco con su oro va 
apoderándose de América, 
Hecho que para nosotros 
no tiene nada de exepcio- 
nal por cuanto en la vieja 
Europa hace siglos y siglos 
se han ido sucediendo estas 
invasiones y esa política 
de “sometimiento a los pue- 
blos más pobres. 

¿Cuáles son las verdade- 
ras causas de las luchas 
sangrientas entre Rusia y 
Chima y las guerras civiles 
que a este último pueblo 
causó: tantas víctimas? 





un hombre con alma de 
verdugo, sólo pueden hallar- 
se en el interés personal 
del puesto que ocupan, al 
que está subordinada la 
justicia, la inocencia de los 
que caen bajo sus garras 
sangrientas de castigar a 
los presos, y al que serian 
capaces de subordinar la 


“honradez de la propia ma- 


dre; de sus propias hijas. 


El juez Retta, en so:ida- 
ridad con el verdugo de 
investigaciones, Pardeiro, 
se está haciendo acreedor 
a la sanción del pueblo, 
que repudia ese siniestro 
maridaje; ese concubinato 
de la policía y de la justi- 
cia. Éste juez, que con su 
actitud está demostrando 


que no es más que un pro- 
xeneta de la justicia, está 
empeñado en salyar a Par- 
deiro de la situación en 
que está colocado por las 
declaraciones de sus victi- 
mas aceveradas por el in- 
forme médico que constató 
las lesiones que les causó 
a nuestros compañeros 
para hacerlos culpables a 
la fuerza. 


Olvida el juez Retta, al 
no hacer lugar al escrito 





¿No es acaso la concu- 
rrencia de intereses opues- 
tos de determinados trusts 
y empresas capitalistas o 
la rivalidad del someti- 
miente de una nación 
sobre otra? 


Tenemos el ejemplo de 
Inglaterra que domina en 


Indostán 250 millones de 


personas, sometiéndolas a 
su gobierno. Ya hemos vis- 
to el resultado: los indúes 
relegados a simples escla- 
vos mientras los británicos 
gozan de todos los privile- 
gios civiles. Y es curioso 
como los ingleses domina- 
ron a ese inmenso pueblo 
y cuales fueron los factores 
determinantes. La India en 
el siglo XV sra el más co- 
diciado mercado del mun- 
do donde los Europeos si- 
fraban las más alagiteñas 
esperanzas de lucro, y to- 
das las naciones aspiraban 
a la conquista de puertos 
para asegurar el activo co- 
mercio que desdé esos 
tiempos iniciaron los Euro- 
peos. 

Inglaterra fué la que más 
predominio ejerció por in- 
termedio de la llamada 
“Compañía de las Indias" 
que poco a poco iba apo- 
derándose del territorio y 
de las riquezas. Fué así 


que a mediados del siglo 


19 esta empresa que era de 
capitales particulares cedió 
al gobierno Inglés . todos 
sus derechos y desde esa 
fecha fué el Indostán una 
de las más grandes pose- 
ciones de Ir glaterra.. ¿Pue- 
de haber un hecho más 
convincente para demostrar 


la razón de ser de todo 
Estado? 


Hoy vemos a la India 
debatiéndose por su inde- 
pendencia y son los inte- 
reses de los capitalistas 
Ingleses que se lo impiden 
recurriendo a la fuerza ar- 
mada del Estado. Bien se 
ve cual es la misión de to- 
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de excarcelación a él pre- 
sentado por el Doctor Car- 
nelli, que su propósito no 
escapa a la opinión del 
pueblo, que lo sabe empe- 
ñado en concubina solida- 
ridad por inconfesables in- 
tereses, con el siniestro 
Pardeiro, que se está per- 
filando como un digno 
émulo de la policía zarista, 
y que se está granjeando 
el desprecio y la sanción 
de la justicia del pueblo, 
que sabe poner a donde 
corresponde a personajes 
que alquila el Estado para 
apalear a los hombres. 


ingenuo 
lirismo, dicen algunos. 


Sueño, _utopía. 


Locura, desorden, ban- 
didaje, vociferan otros. 

Libertad! afirmamos; sos- 
tenemos nosotros. Y esta 
palabra, bastardeada por 
los demócratas, republica- 


.nos, y liberales burgueses, 


ha llevado la confusión y 
la desconfianza al espíritu 
de las muchedumbres acos- 
tumbradas a oirlas repetir 
en mil tonos diferentes. 
De ahí, nuestro esfuerzo 
por querer hacer compren- 
der el sentido de la liber- 
tad, y de que la libertad 
en su expresión más ver- 
dadera, es la definición 
virtual de la anarquía. 

Se vive en un régimen 
de libertad, se dice, por 
que todos los hombres tie- 
nen el mismo derecho an- 
te la ley. Pero ya sabemos 
que el derecho y la ley 
son el producto de la 
desigualdad, ya que si. en 
realidad existiese la igual- 
dad económica y social, 
no surgirían los pleitos que 
hacen necesaria- la ley. 
Todos los hombres tienen 
el miamo derecho, pero 








Administrativas 


1 
CANTIDADES RECIBIDAS 


M. Pardiñas, 1.50; Ma- 
rrero, 0,25; Abal, 0,25; 
Pampin, 0.50; Bernardito, 
0,50; Un compañero, 0.25; 
Aquino, 3.00; Araujo, 1.00; 


-V. Farias, 0.50; L. G., 0,25; 


vida 


- 


P. Pérez. 0.70; S, Aureli- 


no. 0.25; Un cualquiera, 
0.30; M. Iribarren, 1.75; 
Pilar” Paulette, 0.60; T. 


Maldonado, 2.50; Palmieri, 
0.50; Miralle, 0.25; Varios 
compañeros del Cerro 6.54. 
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do gobierno, de todo esta” 
do; y de esto deben darse 
cuenta los trabajadores pa- 
ra no incurir en la torpeza 
de esperar beneficios del 
estado y creerse represen- 
tados en sus intereses por 
los hábiles políticos obre- 


ristas. Leo 


REE TO O mi 
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1- Los jueces quieren salvar a los verdugos de, la policia de investigacionos, 
cOn nienando 3 Kerbis, Cisneros y Oyhenar! 












LON LIO LO ELTON 


La protesta de los presos 
tapada a puñetazos, ahoga- 
da en la garganta de los 
hombres encadenados, con 
la sangre y las lágrimas de 
la impotencia frente. a la 
impugnidad que prestan los 
sombrios calabozos de la 
calle San José, testigos de 
tantas infamias, debe ser 
recogida por nosoteos y 
elevada a la cumbre de la 
indiferencia ambiente, para 
gritarla al rostro del pue- 
blo y para agitarla, no sólo 
como vindicación de nues- 
tros compañeros apaleados, 
sino como protesta contra 
el apaleamiento de los que, 
por una u otra causa, caen 
bajo la ira mercenaria de 
los perros de investigacio- 
nes acaudillados, por Par- 
deiro. : 





donde hay una ley que lo 


determina, se entiende que 


habrá quienes no tengan los 
mismos derechos, y surge 
entonces la injusticia, Esto, 
en el mejor de los casos, 
por lo tanto, el más raro. 
Porque si nos atenemos 
a la experiencia vivida 
más allá de un siglo de 
régimen democrático y re- 
publicano, las conclusiones 
nos dirían que el deresho 
se funda en la propiedad; 
que la ley es el instrumen- 
to del juez que la defiende; 
que la propiedad es el pro- 
ducto del despojó hereda- 
do a través de lab genera- 
ciones; que es innegable 
la imposibilidad de practi- 
car el despojo no habien- 
do a quién desposeer; que 
el despojo constituye robo 
y que el robo es ún delito 
castigado por la ley. ¿Dón- 
de está pues, la lógica na- 
tural de esa igualdad de 
derechos que la ley formu- 
la para. garantizar. la liber- 
tad contenida.em los prin- 
cipios republicanos de los 
régimenes democráticos)? 
El absurdo es flagrante, y 
en él radica el origen de la 
guerra, la explotación, el 
crímen,, el libertinaje, la 
prostitución, la corrupción; 
el presente estado de per- 
manente desorden, siste- 
matizado de forma que da 
la sensación de un «órden 
perfecto y natural a todos 
aquellos que no ven o no 
sufren sus consecuencias 
terribles. 

Los detractores de la 
anarquía, som los éspecula- 
dores de ese deserden; los 
verdugos de millones de 
victimas que' el “produce. 
Ella no es desorden, ni 
siquiera utopía. Los hom- 
bres no nacen malvados 
por naturaleza, para creer 
un sueño  irrealizable una 
vida de efectiva libertad; 
y la libertad que la anar- 
quía significa, no será des- 
orden ni libertinaje, por 
que ella reside .en el sen- 
tido consciente de la vida. 


La libertad no. es una 


“realidad hoy, mi le será 


mientras se haga de la mis- 
ma una interpretación le- 
gal o de derecho jurídico. 

La anarquía es la nega- - 
ción de la ley, de la pro- 
piedad y del Estado; es 
pues, la libertad, real, 
efectiva; que está en- los 
sentimientos y en la con- 
ciencia .de los. hombres, 
como la expresión más cor- 
dial de .las relaciones hu- 
manas 








